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C O N L I C E N C I A E C L E S I A S T I C A L E E D Y H A C E D Q U E ME L E A N 
SUSCRIPCIÓIM: Si psuesdess, dsi íalgo; si mo, ora paira cjI_J« otros detr» 
Si H LJ ka i eses sobrante se» cJedicará a obras piadosas. 
Fiesta de la Asunción 
de la sanlíslma Ulmén 
Amadísimos feligreses: El próximo 
día 15 celebra la Santa Iglesia, como 
una de sus fiestas más solemnes y 
consoladoras, aquel momento feliz en 
el cual la Virgen Nuestra Señora es 
tomada por los Angeles y conducida 
al Cielo en cuerpo y alma, donde la 
Beatísima Trinidad la corona de po-
der, sabiduría y misericordia; su Hijo 
Santísimo la sienta a su diestra, mien-
tras los espíritus celestiales y demás 
moradores del Cielo prorrumpen en 
cánticos misteriosos de alabanzas; 
"¿Quién es esta que se adelanta hasta 
el trono del Rey de los Angeles, no 
como esclava, sino como Señora, que 
participa de su misma grandeza?" 
Justo era, dicen los Santos Padres, 
que después de haber pagado a seme-
janza de su Hijo, la común deuda del 
género humano, en aquel tránsito o 
sueño placidísimo,entregándose ai re-
poso en los brazos de aquel Hijo, a 
quien tantas veces había sustentado 
en los suvos, subiese al cielo a recibir 
el premio de su santidad y heroicas 
virtudes. 
¿Quién podrá medir la intensidad y 
grandeza de la gloria que la Virgen 
goza? Si la gloria es correlativa a la 
gracia, ella que oyó del Angel en el 
anuncio del misterio de la Encarna-
ción "llena eres de gracia", la poseyó 
desde aquel instante en su plenitud, 
aumentándola prodigiosamente con 
el ejercicio de sus buenas obras y de 
sus padecimientos, que llegaron al 
infinito allá en el Calvario cuando 
para ser nuestra Madre y Correden 
tora, se sacrificó a sí misma con su 
Divino Hijo. 
Veamos en esta festividad cómo 
Dios premia las buenas acciones y 
sufrimientos de sus criaturas, cuando 
ellas los llevan con gusto y con espí-
ritu de fe, y alégrenos también y sír-
vanos de esperanza saber que todo 
el poder, sabiduría y misericordia de 
que ha sido revestida la Santísima 
Virgen, en este día, serán ejercitados 
en provecho nuestro, invocándola con 
afecto de hijos suyos fieles y herma-
nos leales de Jesucristo. Y ahora que 
los católicos tratan de pedir a Su 
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Santidad el Papa, que sea declarada 
verdad de fe, la Asunción de la Virgen 
María, acudamos prontamente a dar 
nuestra firma y adhesión a los millo-
nes de Hermanos que trabajan incan-
sablemente para obtener su definición 
dogmática. ¡Cuánto enaltece esto a 
María! [Con cuánto agrado lo verá 
Jesucristo! {Y cuántas bendiciones y 
gracias vendrán del Cielo a la tierra 
para galardonar esta generosidad! 
EL E U A l i G E L I O D E L S E Ñ O R 
Volvamos al Evangelio. Como el 
pájaro al viejo nido, volvamos al 
Evangelio. Todo lo que se edifique 
sobre la palabra del hombre se des-
truye. Es la palabra del hombre 
movediza como las arenas del mar. 
El mal constructor va allí a levantar 
su casa. Pero vienen máb tarde las 
lluvias y socaban los cimientos; 
soplan los vientos y desmantelan los 
tejados; caen las escarchas y agrietan 
los muros. [Palabras de los hombres 
que van cayendo en el vacío del tiem-
po, donde se amontonan y pudren! 
Palabras muertas. 
No existe más que una sola palabra 
que resiste al tiempo, edificada sobre 
roca viva: la palabra de Dios, el 
Evangelio. No ha muerto ninguna de 
sus sílabas, ninguno de sus sonidos. 
Es la palabrá-vida, palabra del Verbo 
Divino que lleva en sí misma eterni-
dad. El tiempo pasa sobre la palabra 
del Evangelio como la ola por enci-
ma del arrecife, y va a deshacerse 
allá lejos, en espuma, mientras el 
arrecife luce al sol la plata limpia de 
su sustancia. El roce con el oleaje 
aviva su color, acendra su oro. 
¿Cuándo se ha hablado tanto del 
Evangelio como hoy? ¿Por qué si es 
una palabra humana, se la persigue 
con tanto empeño? Déjenla los hom-
bres quieta, que de ser humana, ella 
sola caerá en la fosa como la de los 
otros hombres. Mas, bien convenci-
dos están sus contradictores que en 
la lucha, en la negación, en el des-
precio, adquiere nuevo brillo, despide 
nuevos rayos. Es la única palabra 
cuyos resplandores se divisan desde 
todos los puntos cardinales y desde 
todos los tiempos. 
El Evangelio. Es la doctrina de 
Jesucristo;libro donde se contienen su 
palabra y sus milagros. Nuevo código 
de las naciones a base de la fraterni-
dad universal, bajo la filiación divina; 
reconocimiento del origen común de 
todos los hombres con un mismo 
principio y un mismo destino; base 
moral de las naciones. En su sentido 
más íntimo y tradicional el Evangelio 
es la buena nueva. Novedad indiscu-
tible, desconocida ni sospechada por 
los hombres. Anuncio de una nueva 
era donde los grandes valores huma-
nos se controlan con leyes venidas 
del Cielo. 
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Sus autores. Dos discípulos del 
Señor: Marcos y Lucas; dos apóstoles 
del Señor: Mateo y Juan. Autores in-
discutibles para la crítica católica y 
para la crítica racionalista. Autores 
que fueron a la vez, testigos de los 
hechos que refieren. Su veracidad está 
en su misma sencillez. Su autoridad 
está en la impersonalidad con que se 
producen. Su valor histórico está en 
la unidad e identidad de su relato. Su 
triunfo está en la pureza de sus vidas. 
Que se señale un solo historiador 
que reúna estas cualidades altísimas 
para ser creído; uno sólo entre la 
muchedumbre que haya hablado de 
los hechos humanos. 
La prueba más sólida, indiscutible 
de la verdad que refieren está en la 
objetividad de los hechos. N i discu-
rren, ni razonan, ni hacen por intere-
sar al lector. Sus relatos son a modo 
de señalamiento en una visión per-
fecta, de paisaje que contemplan per-
fectamente despiertos y en el que van 
señalándolos puntos más destacados. 
Presentan el hecho descarnado aho-
rrando en su descripción el mayor 
número de palabras posible, Y cuando 
en alguno que otro de los sucedidos 
se extienden más, como hace San 
Juan en la resurrección de Lázaro y 
en la conversión de la Samaritana, es 
porque los detalles son necesarios y 
precisos bien por su grandeza total, 
bien por la enseñanza moral que en 
ellos se contienen. 
Autoridad del Evangelio, Como 
palabra del Hijo de Dios, la autoridad 
del Evangelio es santa e indiscutible. 
El Evangelio es la verdad. La Iglesia 
como tal, la propone a los fieles; la 
tradición la afirma; los estudios bíbli-
cos le dan la máxima razón en cuanto 
a su origen, a sus autores, a sus he-
chos. Lugares, personas, costumbres, 
ceremonias, leyes, plantas, animales, 
monedas, etc.,todo cuanto en el Evan-
gelio se relata está perfectamente de-
mostrado por los descubrimientos 
históricos y lo mismo por los arqueo-
lógicos. El Evangelio es una página 
vivida en su totalidad. Y si bien algu-
na rara vez presenta oscuridades 
difíci'es, no se atribuyan alosautores, 
sino a nuestro escaso conocimiento, 
a la distancia de veinte siglos que nos 
separa de Jesucristo, a las transfor-
maciones que ha sufrido el mundo en 
su modo de pensar sobre algunas 
cuestiones, a muchas costumbres ya 
desaparecidas. El libro cumbre de la 
literatura española, el Quijote de la 
Mancha, de cuyo autor nos separan 
cuatro siglos, es tan oscuro en mu-
chos relatos y cuestiones, que no ha 
bastado la erudición de más de cíen 
autores para verter luz sobre ellos. 
Y los leemos en las tinieblas del sen-
tido. Ahora mismo en la Prensa diaria 
los hechos de todos los días se contra-
dicen, contraponen y abofetean de un 
modo que nadielos juzgaría idénticos. 
¿Y se pretende una puntualidad ma-
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temática en todo lo referente al Evan-
gelio, a la distancia de veinte siglos, 
en pueblos de ideología distinta y que 
han desaparecido en la fisonomía de 
aquel tiempo? 
Santa palabra. El Evangelio es 
santo, entendiendo bajo el realismo 
de esta palabra la justeza moral de 
todo cuanto dice. Esa santidad dima-
na de su autor principal, Jesucristo, 
llamado el Santo; de su doctrina, en 
la que la justicia fulgura en cada pala-
bra; de su finalidad, que es hacer 
buenos a los hombres, San Mateo le 
llamó Eí Evangelio del Reino, que es 
el amor de Dios para nosotros dado 
por el Espíritu Santo. Es alimento del 
espíritu, del cual decía Jesucristo: 
"Que no sólo de pan vive el hombre, 
sino de la palabra que sale de los 
labios de Dios". Dios no tuvo ni tiene 
más que una palabra eterna que es su 
Verbo. "E l Verbo se hizo carne y ha-
bitó entre nosotros.,,, lleno de gracia 
y de verdad". 
Nombres del Evangelio. Palabra 
verdadera, lo llama San Pablo, ''Dios» 
que en otro tiempo habló a nuestros 
padres por los profetas, nos ha habla-
do últimamente en estos días por me-
dio de su Hijo, a quien constituyó he-
redero universal de todas las cosas 
por quien crió también los siglos.'' 
Se llama Caridad, Amor, Evangelio 
del Reino, Evangelio de la gracia de 
Dios, Evangelio de salud, Caridad y 
Amor, porque vino a enseñar ei amor 
verdadero y la caridad sin egoísmos a 
los hombres, "En eso conocerá el 
mundo que sois míos, en que os amáis 
los unos a los otros." Evangelio del 
Reino, porque vino Jesucristo a des-
truir el reino de satanás , y a crear el 
reino de Dios, el reino de los cielos 
en las almas, que es el amor a la sal-
vación. Es el Evangelio de la gracia, 
y de la salud, porque la gracia se nos 
dió por Jesucristo y por Jesucristo al-
canzamos la salvación. 
(Continuará.) 
S A N T O R A L Y C U L T O S 
AGOSTO 
Día 4.—Primer viernes: Misa de Comunión 
del Apostolado de la Oración, a las ocho, con 
plática por el señor Vicario. 
Día 5 —Primer sábado: Misa de Comunión 
para las Hijas de María, a las nueve. 
Día 6.—Primer domingo: Colecta en todas 
las iglesias, «Pro Culto y Clero». 
Día 14.—Ayuno y abstinencia. 
Día 15.—La Asunción de la Stsma. Virgen a 
los Cielos: Fiesta de guardar. 
Día 20,—Domingo tercero: A las once. Misa 
so'emne con asistencia de la Hermandad 
Sacramental, terminándose con la procesión 
claustral y la procesión del Santísimo Sacra-
mento. 
El Jubileo de las XL Horas, circulará durante 
los días de este mes, en las iglesias siguientes: 
Del 1 al 3, en la Victoria; del .4 al 6, en las 
Catalinas; del 7 al 11, en Madre de Dios; del 
12 al 14, en Belén; del 15 al 24, en Jesús; del 
25 al 27, en las Descalzas; del 28 al 30, en 
Madre de Dios, y el día 31, en los Remedios. 
TIP, E L SIQLO—XX,— A N T E Q U E R A . 
